Mensaje para los niños #8 – ¿Tienes un animal casero?
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En muchos hogares alrededor del mundo la familia tiene un animal especial que los miembros cuidan y aman. Lo llamamos un animal casero y en el Oeste muchas veces es un perrito o gato, o quizá un pájaro o conejo guardado en una jaula. A veces encontramos un gatito o cachorro tan adorable que queremos llevarlo a casa con nosotros para cuidarlo; o quizá encontremos un animal salvaje, como un cerdito o pollito, que es lastimado y necesita ayuda para sobrevivir. Después de verlo recuperarse, no queremos librarlo a vivir en estado natural (y muchas veces el animal ya olvidó como cuidarse) entonces lo cuidamos como animal casero. ¡Quizá hayas escuchado de alguien que ayudó a un monito abandonado o un serpiente o aun un leónito, que creció a ser adulto como animal casero! Tristemente a veces como adulto el animal se pone más peligroso mientras se desarrolla su naturaleza verdadera - ¡y tenemos un problema!

En el libro de Génesis leemos cómo Dios creó el mundo con todos los diferentes animales y luego creó al hombre en Su propia imagen para reinar sobre los animales. Se los mostró todos a Adán y le permitió nombrarlos. Yo creo que Dios creó a los animales para disfrutar mirándolos en la Huerta de Edén tal como creó las flores hermosas, las montañas y las cascadas. Podemos ganar mucho gozo de un animal casero - abrazando un gatito cuando estamos tristes; corriendo y jugando en un campo con nuestro perro; enseñando palabras o tonadas a nuestro pájaro....  He leído historias de personas guardadas en cárceles terribles por años que hizo un animal casero de un ratóncito o una lagartija en su celda - dándole migas, hablándole y cuidándole. A veces cuidando a un animal casero nos ayuda a pasar por tiempos difíciles. Es prueba de que todos necesitamos alguien para amar y tener una relación especial.
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¡Quizá ahora quieras salir buscando tu propio animal casero! Pero hay que recordar que aunque Dios le dio los animales a Adán, también le dijo que tuviera la responsabilidad de reinar sobre ellos. Si tienes un animal casero tienes que cuidarlo cada día - ¡aun cuando no quieras hacerlo! El animalito depende en nosotros para cuidarlo y si no lo hacemos, se pondrá débil y enfermo y se morirá. Entonces cuidando a un animal casero nos enseña la responsibilidad - ¡y también nos enseña que cuando empezamos algo debemos estar dispuestos a seguir hasta que termine el trabajo! Claro muchos animales no viven por largo tiempo, entonces no debemos quedar asombrados cuando un día nuestro animalito casero se muera, aunque lo cuidábamos muy bien. Podemos estar tristes pero debemos recordar que, si lo cuidábamos bien y lo amábamos, ¡tal como nos dio gozo, lo ayudábamos a disfrutar una vida mejor también!
